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 Hay veces en la historia, silencios tan definitivos, tan firmes y tan condenatorios 

que diríase que son sin redención. Silencios que no responden a ningún móvil de la 

justicia y a ninguna razón lógica, son por ende menos comprensibles y más 

misteriosos. Silencios que cerrándose con gravedad de noche sobre determinados 

genios, someten a la obra a una larga dormición que diríase que como en los cuentos 

fabulosos, está esperando el libertador mágico que la despierte a la luz y a la vida. Así 

pasó una vez con Juan Sebastián Bach. Así pasa aún hoy con Benedetto Marcello. 

¿Qué fuerza misteriosa y dominante es la que sujeta al olvido más permanente, la obra 

prodigiosa de Benedetto Marcello? Porque en verdad, las pocas obras que de él se 

ejecutan, no son suficientes para cimentar una gloria y para justificar a un creador. 

Las obras monumentales de este genio veneciano son apenas conocidas por pocos 

estudiosos y no han hecho aún su epifanía ante el alma numerosa del público. Y sin 

embargo, es una obra tan viva la suya, tan latente, tan dramáticamente mística y tan 

entrañablemente humana, que es pena que la sensibilidad del mundo no la goce y sea 

solamente base del polvo e inutilidad de silencio. 

 Benedetto Marcello fue, conjuntamente con Vivaldi, uno de los pilares estupendos 

de esa prodigiosa escuela de música que floreció en Venencia hacia fines del siglo 

XVII y se proyectó hasta casi mediado el siglo XVIII. Escuela de creación y de 

evolución, nace en ella el sentimiento de la música polinstrumental y se fija la 

revolución de los cánones del recitativo religioso y dramático. Ya desde 1500 esta 

escuela había prodigado elementos de novedad y de belleza perdurable desde la 

evolución tonal de Zarlino y las miríficas catedrales sonoras de los dos Gabrieli casi 

desconocidos aún, pasando por esa figura verídicamente divina de Monteverdi, que da 

a la escuela veneciana un puesto de singularidad en la evolución humana; todo parece 

latir hacia la ansiedad de la perfección del arte sonoro en todas sus fases y en toda su 

esencia. El arte musical tiene, entonces, en este siglo XVIII, dos polos en Italia, la 

escuela napolitana rica de verbo nuevo y fulgurante, y la escuela veneciana que brilla 

con la intimidad y el encendimiento de un crepúsculo de la historia de la sensibilidad. 

Las dos son escuelas que nacen del encanto iridiscente y vital del agua, y mientras la 

napolitana se decora de fuego maravilloso y terrible, la veneciana se espeja en la 

tranquilidad del reflejo, de las últimas luces sobre los oros de los mármoles y crea un 

tipo de música ilusoria e intimista donde el sonido adquiere la significación ideal de 

los reflejos fugaces y de los sentimientos misteriosamente inasibles. Es un momento 

de despedida histórica y de connubio de tiempos: termina la gloria del renacimiento y 

se inicia el gesto aún niño del romanticismo. Y como despedida a una edad que ha 

encerrado las conquistas más humanas, cordiales y profundas que el hombre ha tenido 

jamás, este 1700 de Venecia tiene todo el aparato y toda la vibración de una fiesta 

vesperal y dichosa. Por entonces Venecia tiene aún cierta investidura imperial, es 

amable y fastuosa y se nutre a la par de gloria pasada y de un presentimiento de 

decadencia vecina. La vida es en ella perfecta, los gustos exquisitos, la sensibilidad 

armónicamente refinada. París, Londres, Madrid y Viena viven de su influjo, de su 

 
1 Publicado en un diario sin identificar; según CV del propio J.F.Giacobbe, publicado en 1942. 

Transcripción desde texto mecanografiado original. (N.d.R) 



Un creador olvidado: Benedetto Marcello – J.F.Giacobbe - 2 

 

cadencia, de su abandono y en ese mundo de bienandar de goce nace Benedetto 

Marcello. 

 Es noble desde siglos y ya en 1473 su familia contaba con un Doge. El ambiente 

que lo rodea trasciende una cultura artística sin grietas. Su madre es dibujante y 

poetisa, un espíritu poliforme y vivaz. Igualmente a Schumann es abogado y 

desempeña cargos cívicos de importancia en la República. Pero la pasión de la música 

lo absorbe y ya a los veinte años publica un tratado de armonía. Se dedica entonces a 

una vida divertida y briosa. Toda Europa siente por entonces la embriaguez del teatro 

lírico, no solamente los reyes, pero los señores y a veces los incipientes burgueses 

adinerados tienen un teatro privado. La existencia se hace miméticamente teatral y 

sobreabundan las poses y las hipocresías, la sátira y el descaro. 

 La blandura, o sea del melodrama, triunfa y nace la ópera bufa, mientras el ballet 

llena de geometrías rococó los ambientes y los corazones. Benedetto vive esa vida de 

su siglo con una fruición inteligente y audaz, pero excesivamente genial para 

anticiparse a Casanova y prevalentemente espiritual para ser un cortesano a la moda, 

divide su tiempo entre el goce y el arte. Y escribe entonces sus Concerti grossi, sus 

sonatas, su colección de canciones madrigalescas y arias de cámara, sus cantatas, 

misas, oratorios y motetes. Su capacidad de sátira lo lleva a escribir madrigales 

satíricos sobre los cantantes “castrati” que sobreabundaban e imperaban en los teatros. 

Pero su obra más valiosa de este primer acto de la vida de B. Marcello lo constituye 

su libro Il teatro alla moda, crítica de una agudeza penetrante y mordaz, en la cual 

cada elemento del teatro, desde el poeta a la máscara, pasando por el música, los 

virtuosos, los cantantes, los escenógrafos, las bailarinas y los protectores de ... las 

cantantes y las madres que escudan el honor de sus hijas artistas, todo ese mundo de 

vanidad y de ficción, de locura y de estro, en fin, del teatro, está analizado, criticado y  

justificado por un temperamento tan ameno, tan real, que le aseguran al libro una vida 

eternamente presente y perenne. Pero todo esto no es más que el primer acto de la 

vida y la obra de Benedetto Marcello. Acto lleno de malicia y argucia, de 

voluptuosidad y gracia. Él es un ídolo e idolatra, a su vez, la vida de la carne y del 

placer. 

 El segundo acto comienza en un luminoso día del verano veneciano. Marcello ha 

tenido la ocurrencia de dar cita sentimental en la iglesia de los Santos Apóstoles. La 

iglesia está vacía y Marcello llega con anticipación. Para llegar al lugar acordado tiene 

que pasar sobre unas lápidas funerarias. Las lozas son antiguas; al pasar sobre una de 

ellas el mármol se raja y el vacío se hace bajo los pies del músico que se precipita 

dentro de la fosa entre una ruina de escombros y ataúdes. Se desmaya. Una narración 

dice que cuando Marcello vuelve en sí se halla entre dos cadáveres antiguos: uno casi 

lo abraza. Y cree entonces que ha muerto y que está allí condenado en eterno a 

coexistir con estos dos cadáveres, y entonces grita, grita implorando piedad de Dios y 

sus gritos son oídos y es salvado. Pero una rara impresión le queda: ahora su carne 

trasciende a muerto, y se encierra por días y días a esperar la palabra de la 

iluminación. Y la iluminación llega. Cambiará de vida, dejará el mundo, no por el 

claustro, mas para la justicia. Allá en una casa pobre de Venecia hay una joven 

engañada y abandonada por él que lo ama y a la cual ama. Se casará con ella 

rompiendo la orgullosa tradición patricia y pisoteando todos los prejuicios de 

abolengo y de casta. Y así lo hace. Y construye entonces el más grandioso 

monumento de arte musical religioso en el 1700 italiano, los cincuenta salmos sobre 

texto parafraseado de Ascanio Giustiniani. Obra de ferviente visión religiosa, de 

materia sonora llena de abstinencia y de emoción, en la cual aquella virtud de 

transformación de imagen artística que los griegos llamaban icástica, llega a un punto 
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de perfección en el recitativo. Recitativo, que es el recitativo más patético, más 

verdadero, más robusto y más dramático que el arte italiano ha tenido después de 

Monteverdi y de Cavalli y que encontrará un adorador en el genio crudo y sapiente de 

José Verdi. Pero el recitativo de Marcello no es teatral, es vibrantemente religioso, al 

margen de lo místico y de lo ascéticamente religioso, oración viva salida de la entraña 

misma de la angustia y el pecado. Música nacida del resentimiento de la culpa y del 

patetismo de la pasión dolida, tiene un lugar de privilegio en el arte religioso de la 

época y llegará hasta Bach y Händel pero no será igualada en sencillez y 

espontaneidad.  

 Pero no para aquí la genialidad de Marcello: su capacidad inventiva, lo conduce a 

crear el leitmotiv religioso, introduce el sentido de la modulación enarmónica y crea el 

tipo de armonía divergente, siendo además el introductor a la polirritmia moderna 

pues es el primero que utiliza el compás de cinco cuartos. Loas, salmos de Marcello 

se difundieron por toda Europa y ganaron todas las almas y todas las inteligencias. 

Después un total olvido se hace sobre ellos, hasta que un genio de la talla y el 

temperamento de Verdi en una carta, que es todo un testamento pedagógico, aconseja 

volver a él como maestro sin par del recitativo, pronunciando aquella sentencia de 

sólida percepción histórica: tornad a lo antiguo y será un progreso. Pero a pesar de 

ello el arte intenso y veneciano de Benedetto Marcello, el genio olvidado, está 

esperando su epifanía. 
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